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Nuestra realidad turística nos 

Impone día a día nuevas exl-

genciass las cualeSi y en la par

te que nos afectan, debemos 

atender en gracia al bien co

mún p o r e i g y e t o d o s laboramos 

Discutir, o simplemente dudar de los incal
culables beneficios que, por sobre de lo su
perficial y anecdótico, reporta a la ciudad 
nuestra actualidad turística, seria tanto como 
negar la razón a un hecho firme, considerado 
y fallado por la lógica y el derecho hasta su 
última instancia. 

Es por ello, creo yo, que todos los pro
blemas que hoy se oponen a nuestras exigen
cias turísticas, hemos de considerlos como 
problemas propios, tanto e igual como aque
llos que al correr de muchos años, y no siem
pre con la comprensión deseada, han venido 
entorpeciendo la marcha de nuestra produc
ción corchera. 

Largo espacio seria menester para solo 
enumerar las exigencias que en los órdenes 
personal, colectivo, económico y político nos 

. impone la realidad turística a todos y cada 
uno de nosotros. Por ello este cronista no tie
ne más rem.edio que sentar plaza, d e forma 
b'íeve y concisa, sobre los cuatro temas que, 
vor su excepcional importancia, merecen pre-
lación rotunda e indiscutible. 

En primer lugar — y paso a referirme a la 
costa en su conjunto— existe el pavoroso pro
blema creado por el estado calamitoso en que 
se hallan algunas de nuestras carreteras. Pun
to básico para presumir de zona turística y en 
beneficio y salvación del cual debemos ac
tuar sin fallo ni desmayo. Por el momento, el 
Proyecto - Ley de Modernización de Carre
teras Españolas, y por lo que a la provincia 
gerun dense se refiere, incluye los trazados de 
Barcelona — Puígcerdáy Barcelona— La Jun
quera. Mucho hizo el Fomento del Turismo de 
Gerona para lograr la inclusión de una ruta 
general a todo lo largo de la Costa Brava. 
Este esfuerzo y voluntad no logró, bien es 
verdad, el éxito deseado. No obstante, parcial
mente consiguió su propósito al obligar que 
la Comisión dictaminara la importancia turís
tica de la ruta calendada, indicando que el 
Ministerio de Obras Públicas - debería aten
derla con las consignaciones normales de su 
Presupuesto que ahora se verá incrementado 
con el ahorro de las consignaciones que de
bía anualmente establecer para los lí.OCO kiló
metros que el Plan SSÍ adjudica. Recono
cimiento, pues, de un prkcipio sobre el cual 
continuar laborando, hasta conseguir lo que 

saliéndose de nuestro capricho, forma ya en 
la conciencia de quienes hoy, mañana, o pa
sado, tendrán'a la fuerza que resolverlo. 

¿Será en definitiva tan fácil resolver el 
problema hotelero? Ojalá que este asunto, 
pudiera como el anterior, resolverse de un 
plumazo. Aparte de lo poco que en este as
pecto al Estado concierne, el problema hote
lero recae de |lleno en la zona y jurisdicción 
de la iniciativa privada. Nuestros hoteles, dis
tinguiendo como exceptúo a la minoría que 
nos honra, son tan anticuados como insufi
cientes. Y nada digamos de cuantos siguen 
aferrados a la idea de un tipismo mal enten
dido, cerno el que verbigracia se practica to
davía en la mayoría de los pueblos minúscu
los de esta costa, cuyos receptores reciben al 
turista en mangas de camisa. 

El tercer punto, y no menos importante, se 
refiere al vallado de nuestros parajes, pri
vando el acceso a caminos y calas, cercenan
do en una palabra esa magnífica hospitalidad 
que tiene nuestra gente como norma y divisa. 
Y ello, sin tampoco olvidar esos horribles ba
rracones, artefactos estratégicamente instala
dos en playas y lugares de concurrencia, los 
cuales en verano se dedican al suministro de 
bebidas, sin porte ni distinción, sin higiene, 
ni sin nada. 

Queda, por último, en este breve balan
ce, la tristeza de consignar nuestro poco de
coro urbano, y cuyos aspectos más fundamen
tales recogió la primera Autoridad Civil de la 
provincia en su importante Orden Circular 
d e junio último. Letreros caducos y despinta
dos, anuncios infestando nuestras fachadas, 
paredes todavía descompuestas a los once 
años de guerra, y así siguiendo con esa lista 
interminable de desidias y obandonos. 

Mucho queda en tintero todavía para 
cuando la ocasión vuelva a sernos propicia. 
Consuélenos por el momento cuanto lleva
mos ya andado, sobretodo partiendo, como 
partimos, de la idea que el turista, veinte 
años ha, no era entre nosotros m.ás que un 
simple forastero. Y cuando el concepto cam
bia, valorando las cosas, es señal de que na
ce y se forma una conciencia. 
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Ciclos ARASA 
SEPARACIÓN Y VENTA DE BICICLETAS 

Venta de las máquinas de 
COSER Y B O R D A R 

Carretera Gerono, 10 - Teléf. 291 

¡m Batel lijo 
TAPONES 

DE CORCHO 

TABERNA 

"NOU NOÉ" 
San Ramón, 45 

CADAQUÉS, paraíso del espíritu, ofrece 

al turista, hospitalaria, la gran bondad 

de su misma sencillez 
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S'AGARÓ.aulenysidad 

de un milagro, Ciudad 

Residencia!, verdadero 

[K.SKijiJr.fc'ar^^^ señorío de esta Costa. 
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LLAFRANCK, estrofa vibrante, imagen 
bellísima de este poema de luz y de 

color que se llama Costa Brava. 

CASAS y LIMBERQ, S. L, 
FABRICACIÓN DE ADORNOS 

PARA VESTIDOS Y TRENCERIA 

F á b r i c a y D e s p a c h o . -

Gravina, 1 Teléíono 2 


